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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 117 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

 porque es eterna su misericordia. 
 

� Diga la casa de Israel: 
 eterna es su misericordia. 
 Diga la casa de Aarón: 
 eterna es su misericordia. 
 Digan los fieles del Señor: 
 eterna es su misericordia. 
 

� La piedra que desecharon los arquitectos 
 es ahora la piedra angular. 
 Es el Señor quien lo ha hecho, 
 ha sido un milagro patente. 
 Éste es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
 

� Señor, danos la salvación; 
 Señor, danos prosperidad. 
 Bendito el que viene en nombre del Señor, 
 os bendecimos desde la casa del Señor; 
 el Señor es Dios, él nos ilumina. 

  

 Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en me-
dio del pueblo. Los fieles se reunían de común acuerdo en el 
pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a juntárseles, 
aunque la gente se hacía lenguas de ellos; más aún, crecía 
el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se ad-
herían al Señor. La gente sacaba los enfermos a la calle, y 
los ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, su 
sombra, por lo menos, cayera sobre alguno. Mucha gente de 
los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a enfermos y 
poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban. 

 

  Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribula-
ción, en el reino y en la constancia en Jesús, estaba deste-
rrado en la isla de Patmos, por haber predicado la palabra 
de Dios, y haber dado testimonio de Jesús. Un domingo caí 
en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que decía: 
«Lo que veas escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete 
Iglesias de Asia.» 
 Me volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete 
candelabros de oro, y en medio de ellos una figura humana, 
vestida de larga túnica, con un cinturón de oro a la altura del 
pecho. Al verlo, caí a sus pies como muerto. Él puso la ma-
no derecha sobre mí y dijo:  «No temas: Yo soy el primero y 
el último, yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya ves, vivo 
por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo. Escribe, pues, lo que veas: lo que está suce-
diendo y lo que ha de suceder más tarde.» 

– ALELUYA ! PORQUE ME HAS VISTO, TOM˘S, HAS CRE¸DO,  
-DICE EL SEÑOR-.  

DICHOSOS LOS QUE CREAN SIN HABER VISTO. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 20, 19-31 
     

A l anochecer de aquel día, el primero de la semana, 
estaban los discípulos en una casa, con las puertas 

cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» 
 Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor.  

 Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como 
el Padre me ha enviado, 
así también os envío 
yo.» 
 Y, dicho esto, ex-
haló su aliento sobre 
ellos y les dijo: «Recibid 
el Espíritu Santo; a quie-
nes les perdonéis los pe-
cados, les quedan per-
donados; a quienes se 
los retengáis, les quedan 
retenidos. » 
 Tomás, uno de 
los Doce, llamado el Me-

llizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 
 Pero él les contestó:  «Si no veo en sus manos la señal 
de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos 
y no meto la mano en su costado, no lo creo.» 
 A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y 
Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puer-
tas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» 
 Luego dijo a Tomás: 
 «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 
métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 
 Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» 
 Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dicho-
sos los que crean sin haber visto.» 
 Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, 
hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito 
para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 
para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 5, 12-16 
 

� 

LECTURA DEL APOCALIPSIS 1,9-11A. 12-13. 17-19 � 



 

L a fe no es creer sólo en las verdades de Jesús. Es vivir de acuerdo con esas verdades. Yo puedo creer en el pan como alimento 
pero, si no lo como, no me vale para nada. Podemos creer en Dios, en Jesucristo; podemos creer y saber lo que Jesús enseñó, 

pero si no lo vivo, si no lo practico, ¿de qué me sirve? ¿De qué nos sirve tener en una fiesta la mejor orquesta del mundo si no toca?  
 Tenemos dos cosas importantes que debemos hacer los que tenemos fe:  
 La primera es confiar siempre en el poder y en el amor de Dios, que a través de nuestros padres nos dio el ser. Nuestra vida y todo 
lo que existe es algo maravilloso, que nosotros no hemos hecho. ¡Qué maravillosa resulta la vida cuando, por ejemplo, recibimos del 
médico un diagnóstico que nos asegura que la enfermedad grave, que sospechábamos, no existe, o cuando escapamos por un pelo de 
un accidente mortal, pero también cuando sentimos que alguien nos ama! Cada día podemos dar gracias a Dios porque me dio el gran 
regalo de la vida, porque existo y tengo seres queridos.  
 La segunda cosa importante que debemos hacer es aceptar como compañero a Jesús en la vida y en la muerte. Aceptar como com-
pañero a Jesús es pedir perdón y saber perdonar; es reconciliarnos para que vuelva la amistad que se ha roto, sin tratar de culpar a na-
die. Aceptar como compañero a Jesús es aceptar el dolor cuando nada se puede hacer para evitarlo. Para Jesús la vida no fue un cami-
no de rosas. Antes de su muerte tembló de miedo y deseó librarse de ella; su muerte estuvo llena de tormentos. Aceptar como compañe-
ro a Jesús es pasar por el mundo haciendo el bien; aceptar como compañero a Jesús es resucitar como El resucitó. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Potenciana 
15 de abril 

 Natural de Villanueva de la Reina, 
Jaén,  fue una sencilla mujer que vivió 
pobremente en la época mozárabe, 
ejerciendo el oficio de tejedora, hacien-
do vida eremítica recluida en un apo-
sento junto a la iglesia de los Santos.  
 Vivió y murió con fama de santidad  y 
fue enterrada en dicha iglesia. Por sus 
virtudes mereció el aprecio, respeto y 
veneración de las gentes de Villanueva 
y comarca.  
 Por no renegar de sus creencias reli-
giosas, fue torturada y emparedada an-
tes de morir. Fue canonizada en 1636 
por el Papa Urbano VIII. Es Patrona de 
Villanueva de la Reina.  

 

También yo te digo como Tomás,  
 ¡SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO!  
Creo en Ti aunque tenga resistencias e interrogantes.   
También tengo temor a seguirte  
 y asegurarme de que estás vivo. 
Me gustaría meter mis dedos  
 en los agujeros de tus clavos, 
 y mi mano en la herida de tu costado. 
Quiero creer, pero muchas veces soy incrédulo, 
 quiero seguirte, y me desvío de tus caminos. 
Eres Resurrección, y sigo pensando en la muerte. 
Eres vida, y la noche del alma me conducen a la desazón. 
 ¡SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO! 
Pero, al final, también quiero ser como Tomás: 
 Creyente, entusiasta de tu Palabra 
 enamorado y difusor de tu Reino 
 y que, por encima de todo, en lo bueno y en lo malo 
 nunca dejaré de exclamar: 
 ¡SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO!  
Amén. 

ORACIÓN    
 

 No se recibe al Espíritu Santo para quedarse tranquilos en un 
cómodo sillón. El Espíritu es fuerza expansiva, misericordia samari-
tana. Él unge y envía, como a Jesús. El sigue enviando a dar bue-
nas noticias a los pobres, curar enfermos y liberar cautivos.  
 Esta misión coincide con la del Padre: Como el Padre me ha 
enviado, así os envío yo. Jesús fue un misionero, cumplía la misión 
del Padre y del Espíritu. Por eso recorría los caminos de Palestina 
predicando la Buena Noticia del Reino de Dios. «Iba caminando de 
ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo» (Lc 8,1)  
 Jesús envía a sus discípulos, y ahora nos envía también a no-
sotros, para que vayan todo lo lejos que puedan continuando la mis-
ma misión que él recibió del Padre y del Espíritu. Es claro que la 
misión tiene un sello trinitario.  
 • El Padre tanto amó al mundo que envió a su Hijo para salvarlo, 
y sigue enviando a sus hijos para actualizar su salvación.  
 • El Hijo tanto nos amó que se entregó por nosotros para salvar-
nos, y nos hace misioneros de su gracia y su perdón.  
 • El Espíritu Santo nos trajo la unción samaritana, el viento de la 
libertad y el fuego del amor y el vino de la alegría. Él nos empuja y 
capacita para la misión de evangelizar.  

RECIBAN EL ESPÍRITU SANTO    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 12:   Juan 3, 1-8.   
El que no nazca de nuevo no puede ver el reino de 

Dios     
 

���� Martes 13:   Juan 3,5a.7b-15  
Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del hombre 
 

���� Miércoles 14:   Juan 3,16-21   
Dios mandó a su Hijo para que el mundo se salve   
 

���� Jueves 15:   Juan 3, 31-36    
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano   
 

���� Viernes 16:  Juan 6, 1-15   
Repartió a los que estaban sentados todo lo que 

quisieron    
 

���� Sábado 17:  Juan 6, 16-21    
Vieron a Jesús caminando sobre el lago 
 

Dichosos los que crean 

sin haber visto 


